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Bernard LONERGAN. Método en teología, 
Ediciones Sígueme, Salamanca, 1988, 
390 pp. 

Es la traducción castellana de la segun­
da edición inglesa (Londrés 1973) de es­
ta obra tan interesante como compleja 
del antiguo profesor de la Gregoriana, 
el canadiense B.L. ( + 1984). Cita conti­
nuamente su obra filosófica lnsight 
(1957), en la que él creyó exponer una 
nueva teoría del conocimiento, base a su 
vez de su concepción del método cientí­
fico en general y, en especial, del méto­
do teológico. A esta luz desarrolla con 
un sinfín de divisiones y subdivisiones 
los siguientes temas: el método (11-32); 
el bien humano (33-60); la signficación 
(61-102); re ligión (103-124); especializa­
ciones funcionales const itutivas del mé­
todo teológico (125-143); investigación 
de datos (145-147); interpretación 
(149-167); historia (169-189); historia e 
historiadores (191-227); dialéctica 
(229-259); explicitación de fundamentos 
(261-285); establecimiento de doctrinas 
(287-322); sistematización (323-340); la 
comunicación (341-353). Añade un índi­
ce de materias y nombres (355-390), si 
bien e l lector echará mucho de menos 

una conclusión general después de tan 
trabajosa lectura. 

No es posible hacer aquí una presenta­
ción y crítica exhaustivas de esta obra, 
que debe ser situada en la época poscon­
cil iar inmediata. Con sus prolijos aná­
lisis del «sentido común, de la concien­
cia indiferencia y diferencia, interiori­
dad, autotrascendencia, teoría, etc.» de­
semboca felizmente en la historicidad 
de la realidad humana bajo todos los as­
pectos, expone con buenos ejemplos la 
permanencia de los dogmas en el á mbi­
to de ese historicismo, recurriendo in­
cluso a la doctrina del Vat.l. Concibe la 
teología como «una reflexión sobre la 
religión», hace excursus históricos muy 
fundados, en especia l con respecto al fin 
del aristotel ismo (272 ss., 305 ss.), para 
presentar la teología actual como una 
reflexión muy diferenciada y especiali­
zada, con estas ocho especializaciones 
funcionales: «la investigación, que reú­
ne los datos que se estiman pertinen­
tes;la interpretación, que determina su 
significación; la historia, que se intere­
sa en las significaciones encarnadas en 
los hechos y movimientos; la dialéctica 
que investiga las conclusiones contra-
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dictorias de historiadores, intérpretes e 
investigadores; la explicitación de los fun­
damentos que objetiva el horizonte abier­
to por la conversión intelectual, moral y 
religiosa; el establecimiento de las doctri­
nas que se sirve de los fundamentos co­
mo de guía para elegir entre las alterna­
tivas presentadas por la dialéctica; la sis­
tematización que tiende a dilucidar de la 
manera más completa la significación de 
las doctrinas; la comunicación » (341); «el 
mensaje cristiano» anuncia lo que los 
cristianos deben creer, lo que deben lle­
gar a ser, y lo que deben hacer. Su signi­
ficiación es, pues, a la vez, cognoscitiva, 
constitutiva y eficiente» (347). 

Aun reconociendo los grandes valores de 
este libro para el tiempo en que fue es­
crito, no creo que estén hoy día muchos 
de acuerdo con su tesis de que el mélodo 
teológico consiste «en señalar cuáles son 
las diferentes tareas de los teólogos, y en 
mostrar cómo cada una de ellas presupo­
ne o completa las otras » (341). Creo que 
es preciso atender a la simbiosis entre el 
método, las actitudes y gran parle de los 
conlenidos, a veces de una importancia 
radical para la purificación de las estruc­
turas eclesiales y para la vida de las per­
sonas. Algo de esto aparece esparcido en 
sus páginas, cuando insiste tanto en la ne­
cesidad de la conversión intelectual, mo­
ral y religiosa para la recta interpretación 
de las fuentes y doctrinas; sin embargo, 
-y aquí está el posible fallo de toda su 
filosofía y teología-, al fundar de un mo­
do tan absoluto en esa conversión la ob­
jetividad interpretativa (la autenticidad 
absoluta), se corre el riesgo del subjeti­
vismo ilusorio, del fanatismo o de la pe­
trificación en lo espúreo del cristianismo 
o de otra religión (231 ss., 240 ss., 256, 
261-265, 331, etc.). Hay ahí una gran la­
guna con respecto al magisterio o a la in­
defectibilidad de la Iglesia, por más que 
después en la práctica lo subsane con 
ejemplos concretos al fijar lo permanen­
te de las doctrinas. Cuando expone su teo­
ría de la interpretación o hermenéutica 
(149 ss.), se refiere al análisis conjunto del 
texto-discurso-libro-obras completas del 
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autor analizado. Apenas cita las ciencia~ 
del lenguaje aplicadas a la interpretación 
bíblico-teológica. Hoy día predomina ya 
la opinión, bajo el influjo de Paul Ricoeur 
y otros, de que la hermenéutica implica 
la exégesis bajo todos sus aspectos (mé­
todo histórico-crítico, filología), análisis 
de las culturas del autor y de la época y 
lugar en íntima relación con la semióti­
ca y sus códigos para ver la relación de 
diferencia u oposición de los términos del 
discurso en los diferentes autores (diccio­
narios). Por eso no es extraño que, a pe­
sar de tantas funciones analizadas y de 
su método trascendental (cuyos precep­
tos son: sé atento, sé inteligente, sé razo­
nable, sé responsable: p. 60, etc.}, conclu­
ya diciendo que la investigación es una 
cuestión de práctica y que hay que bus­
car a buenos maestros para aprenderla 
(145). 

La traducción resulta a veces muy pro­
blemática. Pone siempre con n, como en 
el original inglés la palabra 1rasce11de11-
tal (¡cientos de veces!), y traduce siempre 
por consciencia, en vez de conciencia, la 
palabra iglesa consciousness, cuando la 
definición que da el autor equivale a la 
de auto-conciencia (contacto inmediato, 
intuitivo y experimental de sí mismo: 225 
ss.), la cual, según B.L., se puede conver­
tir en auto-conocimiento (el yo como su­
jeto y objeto de conocimiento). 

A pesar de todo y de esta traducción tar­
día, es una obra de grandes valores para 
esta época de «involución » y poco abier­
ta a la historicidad que el autor no podía 
prever entonces. 

A.TURRADO 

Gerald O'COLLINS, Jesús resucitado. Es­
ludio histórico, fundamental y sistemá­
lico, Herder, Barcelona, 1988. 

Herder en su colección de Teología y Fi­
losofía presenta este estudio de Jesús re­
sucitado del padre Jesuita G. O'Collins 
con el propósito de seguir ofreciendo res-



puestas a este aspecto tan trascenden­
tal de la fe cristiana: Creemos en un Je­
sús muerto y resucitado. 

El autor se propone responder a esta tri­
ple pregunta: ¿Sucedió realmente la re­
surrección de Jesús?, ¿Cómo se ha de 
entender la afirmación de que Jesús ha 
resucitado? y ¿Qué implica este aconte­
cimiento para mi vida personal? 

O'Collins presenta su trabajo distribui­
do en nueve grandes capítulos, pero en 
realidad se pueden apreciar dos gran­
des partes en su obra. Los tres prime­
ros capítulos quieren ser un recorrido 
histórico desde los primeros escritores 
y teólogos medievales, e intentar resu­
mir las aportaciones más significativas 
de teólogos actuales como: Barth, Bult­
mann, Pannenberg, Marxsen, Molt­
mann, Rahncr, Küng y J. Sobrino. 

La segunda, teórica, parte de la obra la 
constituyen los capítulos 4° al 9°. En es­
ta parte se analizan y estudian las con­
clusiones y problemas más significati­
vos que se desprenden del recorrido his­
tórico anterior: La resurrección como 
acontecimiento, el centro de la revela­
ción, la redención y la esperanza, la re­
surrección y el amor y comunicar a 
Cristo resucitado. 

Puede comprobarse que el estudio del 
tema de la resurrección de Jesús está 
tratado con seriedad y amplitud. Es 
más, el autor pretende que, tanto el 
investigador-hermeneuta, como el teó­
logo dogmático, así como el creyente 
cuestionado por su propia realidad exis­
tencial, encuentren en su exposición res­
puestas a la cuestión de la centralidad 
de la resurreción de Jesús para su pro­
pia fe. 

Es interesante señalar también que las 
fuentes utilizadas por el autor han sido 
variadas. Esta obra se nutre de la Escri­
tura y la labor realizada por los exége­
tas. También las múltiples formas de la 
existencia cristiana y humana han sumi-

nistrado buen material para la exposi­
ción de la fe en el resucitado. Por últi­
mo, la liturgia y la predicación cristia­
na se han esforzado siempre por hacer 
accesible al creyente la certeza de la re­
surrección, y han sido material válido 
para la exposición definí tiva del autor. 

Creo que estamos ante un trabajo útil 
para profesores de Teología fundamen­
tal y de Cristología, así como para pre­
dicadores, profesores de Religión y ca­
tequistas. Muy posiblemente, personas 
interesadas en los orígenes del cristia­
nismo encontrarán también en esta 
obra una inestimable ayuda. 

Carmelo BUENO 

Pierre GRELOT, Los evan¡;elios y la his-
loria, Herder, Barcelona 1987, 328 pp. 

P. Grelo! y A. George coordinaron el tra­
bajo de 14 especialistas durante los años 
1976-77 para preparar la Introducción 
crítica al uevo Testamento. Este tra­
bajo se publicó en español en 1983 por 
la editorial Herder. 

Desde entonces, los estudios de investi­
gación bíblica han avanzado lo suficien­
te como para plantea rse nuevos proble­
mas y nuevas soluciones a las adopta­
das entonces. Fruto de esta revisión y 
actualización, Grelot ha publicado dos 
nuevas obras o, si se prefiere, una nue­
va obra presentada en dos volúmenes: 
Los evangelios y la hisloria, por un la­
cio, y Las palabras de Jesú s. Ambas, pu­
b! icaclas en Herder en los años 1987 y 
1988. 

En Los evangelios y la hisloria, Grelot 
revisa y actualiza las relaciones existen­
tes entre el evangelio y la historia. Es­
tructura su trabajo en dos partes. Una, 
que podría llamarse teórica, en la que 
aborda los problemas de la exégesis bí­
blica. Dentro de esta primera parte re­
coge, en un primer gran capítulo, la his­
toria de los problemas en torno a la his-
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toricidad de los evangelios. Señala y co­
menta los documentos de la Iglesia des­
de el decreto Lamentabili y la encíclica 
Pascendi hasta los documentos emitidos 
por Pablo VI, pasando por la constitu­
ción del Vaticano II Dei Verbum. ¿Có­
mo ha ido orientando la Iglesia el tra­
bajo del exégeta cuando se plantea los 
problemas de la historicidad de la Es­
critura y en particular del N.T. y más 
en contrato de los Evangelios? Una his­
toria curiosa y cargada de luces para el 
trabajo del exégeta hoy. En un segundo 
capítulo analiza Grelot las relaciones 
entre el evangelio, la fe y la historia: Pa­
so del evangelio a los evangelios, qué de­
bemos entender al aplicar el término 
historia al material de los evangelios, la 
historia vivida y la historia narrada, lo 
histórico y lo historial , la tradición y las 
primeras comunidades en la plasma­
ción (o producción) de los textos 
evangélicos. 

La segunda parte del libro se centra en 
el análisis y comentario de textos con­
cretos del N.T. y en particular de los 
evangelios. Todos los textos analizados 
y comentados podrían englobarse en el 
apartado de «narraciones». Posterior­
mente, en su segundo libro, Las palabras 
de Jesús, comentará textos que podrían 
englobarse en el apartado d e 
«discursos». 

Dentro de las narraciones, comenta Gre­
lot en este libro: La multiplicación de 
los panes, el relato de la anunciación, 
las narraciones del Bautismo de Jesús 
y la narración del ciego de nacimiento 
del evangelio de Juan. 

El autor concluye su libro con unas pá­
ginas dedicadas a algunas cuestiones 
puntuales en el trabajo del exégeta: la 
naturaleza narrativa de los textos evan­
gélicos, las fuentes y la tradición de es­
tas narraciones en el ámbito de las co­
munidades cristianas y, por fin, una re­
flexión en torno a las relaciones de la in­
vestigación exegética con la actividad 
pastoral de la Iglesia. 
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Como final de esta presentación deseo 
señalar una nota que el autor quiere 
destacar desde el comienzo de su traba­
jo: Los aspectos exegéticos, teológicos 
y pastorales deben interrelacionarse a 
la hora del comentario de cualquier tex­
to de la Escritura si se desea compren­
der en su totalidad el mensaje bíblico. 
Durante muchísimo tiempo y en nume­
rosos autores estos tres aspectos han 
ido cada cual a su aire. Este criterio es 
el que sigue Grelot en el comentario de 
cada uno de los textos narrativos que 
ofrece y que se han señalado más arriba. 

Carmelo BUENO 

Julián ABAD CAJA, El cuervo blanco, 
Editorial Promoción Popular Católi­
ca, Madrid , 1988, l 35 pp. 

El Cuervo Blanco es un libro de lec tura 
apasionante, porque narra los proble­
mas humanos que suscita de forma ma­
chacona una enfermedad incurable. La 
leucemia cortó de manera terrible la vi­
da de Susana que no había cumplido, to­
davía , los 17 años. 

La lucha contra la muerte en un largo 
período de dos años pasa por la búsque­
da incesante de cualquier atisbo de so­
lución por parte de la ciencia, de los cu­
randeros, del milagro religioso o de 
cualquier ilusión que permitiera vislum­
brar un resquicio de esperanza, pero el 
cuervo blanco de la curación no fue po­
sible. El encuentro con la muerte con­
duce a una dura , difícil aceptación. 

Es un libro que narra la vida y sus con­
tradicciones, la muerte que no pierde 
comba, la vivencia y el drama, la rebel­
día y los interrogantes, la fe y la esperan­
za. Su lectura nos invita a la reflexión, a 
compartir los problemas, la búsqueda, el 
dolor, la tragedia y, por qué no, la angus­
tiosa esperanza y el sentido de una vida 
truncada en la flor de su juventud. 

Esteban MIGUELEZ 



Josep Mª MAIDEU, Hacer resonar la fe. 
Un pentagrama catequético para cate­
quistas, Editorial Central Catequísti­
ca Salesiana, Madrid , 1989, 1 O 1 pp. 

Llama la atención, ya desde el comien­
zo, el carácter práctico que se propone 
el autor de la obra. Para ello nada me­
jor que basarse en la experiencia y en 
el contacto con los catequistas. De ese 
conjunto de largas experiencias nace el 
presente libro. Para llevar a cabo la ta­
rea, se sirve el autor de la imagen del 
pentagrama; alrededor de esas cinco ra­
yas intenta vertebrar las ideas básicas 
y fundamentales que darán vida a la ca­
tequesis y a la formación de los cate­
quistas. Esas líneas son: la fe, la real i­
dad de la catequesis, la identidad del ca­
tequista, la capacidad de saber hacer ca­
tequesis y la catequesis como significa­
ción. En ningún momento pierde de vis­
ta a los catequistas que son sus destina­
tarios naturales. A ellos se dirige en un 
lenguaje sencillo y gráfico, que resulta 
interesante y de fácil comprensión. 

Su lectura puede ser muy provechosa y 
aleccionadora no solamente para los ca­
tequistas o los que aspiran a ello, sino 
también para todos los que queremos 
estar en contacto con la realidad de la 
catequesis y de los catequistas. 

Esteban MIGUELEZ 

Alberto INIESTA, Memorándum. Ayer, 
hoy y mañana de la Iglesia en España, 
Desclée de Brouwer, Bilbao, 1989, 
183 pp. 

Mons. INIESTA nos brinda una medita­
ción sobre la Iglesia de aquí y de ahora. 
A partir de su propio itinerario espiri­
tual y de su participación activa que 
arranca alrededor de 1951 . Impresiona 
su sencillez testimonial: «mi condición 
de pecador, indigno no solamente de ser 
obispo de la Iglesia, sino ni tan siquiera 
de ser meramente cristiano y miembro 
de la comunidad de los santos» (p.13). 

Estructura el trabajo en torno a tres 
ejes: memorial, análisis y prospectiva. A 
distancia, constituye un hermoso desa­
fío el recorrer los estadios de la Iglesia 
preconciliar; de la Iglesia conciliar que 
se convierte; el mini-concilio a la espa­
ñola de 1971 con aquella magna Asam­
blea conjunta Obispos-Sacerdotes que 
evocaría los famosos concilios de Tole­
do (precisamente este año se celebra el 
XIV Centenario del Concilio III de To­
ledo); el mini-concilio familiar de Valle­
cas con tormenta incluida y el estado de 
excepción ... pastoral. 

El análisis de dónde venimos permite 
aludir al dónde es tamos y, sobre todo, 
hacia dónde vamos. En materia de aná­
lisis, el autor entreteje su pensam iento 
en torno a una Iglesia renovada, desen­
cantada y en la encrucijada. Con toda la 
gama de problemas e interacciones: con­
ferencia episcopal y antijerarquismo; di­
ficultades de colegialidad y correspon­
sabilidad; liturgia versus rutina; cose­
cha catequética; ante un posible nuevo 
divorcio Igles ia-modernidad; dónde es­
tán los san tos . 

Lo más importante hay que ubicarlo en 
la prospectiva. En e l decá logo de una 
pastoral diocesana en la Iglesia postcon­
ciliar. En el ámbito de la catequesis des­
taca, con sano realismo, el fenómeno de 
unos cristianos sacramentalizados, pe­
ro no convertidos. Son muchos los que 
abandonan la catequesis infantil y se 
alejan, desde la juventud, de la parro­
quia. Flojea la formación de catequistas, 
aunque actúen con una gran buena vo­
luntad. El idea l sería el de una cateque­
sis s istemática en las diversas etapas 
cruciales de la vida, en grupos de talan­
te comunitario y celebrativo, con peda­
gogía activa y no directiva, donde se 
ofrezca una visión orgánica del mensa­
je cristiano. 

Libro edificante. Por tratar de la cons­
trucción de la Iglesia. Beligerante. Los 
defectos y desac iertos eclesiales provie­
nen de los pecados de los cristianos. Ex-
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celente mirada contemplativa, poética 
y teológica para captar la vida interior 
de la Iglesia, a través de la corteza ex­
terior de los acontecimeintos diarios. 
Ayudará a los creyentes que en comu­
nión diocesana, con paciencia histórica, 
trabajan por hermosear la imagen de la 
Iglesia en el futuro. 

Lluís DIUMENGE 

Guillermo G.DORADO, Moral y existen­
cia cristianas en el IV Evangelio y en 
las Cartas de Juan, Editorial PS, Ma­
drid, 1989, 207 pp. 

Escasean los estudios crítico-históricos 
sobre la totalidad de la enseñanza mo­
ral de Juan. Hay que agradecer la me­
ritoria labor de DORADO al brindarnos 
el talante ético y el modo de ser en Cris­
to, propios del Discípulo amado. 

Tras situar la metodología del itinera­
rio, nos adentramos en la doble concep­
ción dramática del universo de la mo­
ral cristiana, según Juan. Juega con dos 
horizontes antagónicos. 

Las fuerzas negativas tienen su aposen­
to en el mundo con sus respectivos coa­
gentes y negatividades. 

El mundo de arriba tiene sus magnitu­
des integrantes: Dios Padre; Cristo, fuer­
za, norma e ideal; el Espíritu, poder de 
intimidad divina. Destaca asimismo una 
constelación de supervalores: verdad, 
luz, libertad, justicia. 

Los principios joáneos construyen al 
discípulo desde dentro y en cada coyun­
tura. Trascienden latitudes y edades. 
Alumbran un nuevo ser en tensión pro­
gresiva hacia el Reino. Dibujan unas ac­
titudes genéricas (guardar la palabra y 
los preceptos; hacer la verdad y vivir la 
verdad) que sirven para identificar al 
cristiano hoy. Y otras actitudes especí­
ficas (permanecer; amar, testimoniar). 
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¿ Qué incidencia tendrá esa moral quin­
taesenciada de Juan en plena postmo­
dernidad? Toda su riqueza late en sus 
principios y en sus efectos (filiación di­
vina, impecabilidad, libertad de los hi­
jos de Dios). 

El autor ha sabido captar maravillosa­
mente la articulación mental del evan­
gelista. Su estudio, doctrinalmente con­
sistente, está al alcance del lector me­
dio. Quien desee saber más podrá refe­
rirse a la bibliografía selecta. Comuni­
car el mensaje cristiano es llevar a 
otros, en este caso los lectores, a com­
partir su significación cognoscitiva, 
constitutiva y eficiente. Ayudará su lec­
tura a quienes trabajan por conseguir 
el advenimiento del Reino de Dios. 

Lluís DIUMENGE 

Dionisio BOROBIO, Reconciliación Pe­
nitencial. Tratado actual del sacra­
mento de la Penitencia, Desclée de 
Brouwer, Bilbao, 1988, 226 pp. 

Presenta una síntesis integral sobre los 
diversos aspectos del sacramento. La 
significación personal eclesial de lucha 
contra el pecado exige conversión y cul­
mina en la reconciliación y el perdón. 

Las 4 partes en que el autor estructura 
su obra apuntan a la renovación del sa­
cramento. Una de las claves «reside en 
la recuperación de su esencia y virtud 
reconciliadora, desde y para las recon­
ciliaciones 'reales' de la vida» (p.18). 
Desde el ángulo antropológico, ¿a qué si­
tuación fundamental responde el 
sacramento? 

La evolución histórica del sacramento 
abarca 4 períodos: la disciplina y pra­
xis penitencial en la Biblia y en los orí­
genes; la estructura de la penitencia (ca­
nónica y tarifada); la estructura de la 
confesión y, finalmente, la reconcilia­
ción a la luz del Vaticano II (pp. 72-83). 



El libro cobra gran esplendor cuando se 
adentra en el paraje de la teología. Ar­
moniza la acción de Dios al encuentro 
del hombre pecador con la mediación 
eclesial y la participación activa del pe­
nitente. Interesantes las interpretacio­
nes actuales sobre la satisfacción: antro­
pológica, social, dinámica-sacramental 
(pp.175-180). 

Importantes orientaciones se vislum­
bran en la parte final sobre el carácter 
celebrativo y pastoral del sacramento. 
A destacar cuanto se apunta sobre va­
lorar el rito penitencial dentro de la 
Eucaristía. Convendría utilizar las po­
sibilidades y libertad que ofrece, para 
superar los automatismos (p.190). La 
complementariedad de formas peniten­
ciales debe crear la recta conciencia pe­
nitencial en los fieles así como expresar 
la riqueza de aspectos propios de la 
reconciliación. 

BOROBIO se nos presenta como profun­
do conocedor del tema. Brinda la biblio­
grafía más reciente e ilustra su explica­
ción con gráficos pertinentes. Su libro 
servirá de precioso auxiliar para los 
agentes de pastoral. Les enriquecerá 
teológicamente a la vez que canalizará 
todas sus energías para contribuir a la 
mejora de la celebración sacramental. 
Nos hubiera gustado encontrar pautas 
sobre cómo hacer para educar en la re­
conciliación a los jóvenes, desde la fa­
milia, la escuela o la parroquia. 

Lluís DIUMENGE 

Xavier THEVENOT, Pautas éticas para 
un mundo nuevo, Verbo Divino, Este­
lla, I 988, 221 pp. 

El P. Thévenot, salesiano, es Director de 
la Sección de Teología Bíblica y Siste­
mática y Profesor de Teología moral en 
el Instituto Católico de París. Hermana 
la reflexión teológica con la experiencia 
pastoral. Su vasta cultura en las cien­
cias humanas le permite iniciar a sus 

alumnos en este campo a la vez que les 
invita a reaccionar como teólogos. 

Su primera obra, traducida a nuestra len­
gua, evoca la sabiduría y el discernimien­
to. En torno a una pregunta fundamen­
tal: ¿qué hacer para ser más hombre en 
el mundo que nos ha tocado vivir? 

A través de tres grandes núcleos concre­
ta una serie de orientaciones que recla­
man la confrontación de la antropolo­
gía y la fe. En la Iglesia, existen múlti­
ples lugares teológicos: Sagrada Escri­
tura, Tradición, liturgia, magisterio, 
sensus fidelium y la racionalidad ética 
del amor. Ninguno de ellos debe domi­
nar. A través del equilibrio y el diálogo 
debe abrirse camino la decisión y la ac­
ción moral. 

Los dos primeros núcleos abordan cues­
tiones de antropología sexual y otras 
más particulares (amistades femeninas 
de sacerdotes, regulación de nacimien­
tos, homosexualidad y transexualismo). 
Invitan a recorrer un itinerario de aná-
1 isis y reflexión que vehicu le el di scer­
nimiento cristiano (pp. 50-59). 

Dentro de la parte final, muy diversifi­
cada, vislumbramos un conjunto de 
perspeclivas y prolongaciones. La cali­
dad profesional del autor billa con luz 
propia al enfocar el pensamiento de 
Freud, Rogers o S. Juan Bosco, su fun­
dador. Merece destacarse el capítulo en 
torno al cristianismo y desarrollo se­
xual (pp. 166-182). 

Traducción lograda. Para ser perfecta, 
debiera aquilatar mejor algunos térmi­
nos psicoanalíticos (pp.139, 142 ... ) y evi­
tar el excesivo literalismo (pp.97,116 ... ). 
Pensamos que la «Iglesia» debe trans­
cribirse con mayúscula. De algunas ci­
tas se da la versión castellana; ¿porqué 
no de todas aquellas que ya existen? 

En una obra de esta categoría ¿ tienen 
razón de ser los dibujos ilustrativos? 
(pp.45, 121,203). 
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Felicitamos a la Editorial Verbo Divino 
por haber ofrecido al público de lengua 
hispana un excelente instrumento para 
la reflexión y quehacer ético en un mun­
do plural. Nos deleitaría que prosiguie­
ra su esfuerzo con otras traducciones de 
obras del mismo autor. 

Lo recomendamos vivamente a profeso­
res, educadores, padres de familia y pa­
rejas. Les ayudará a conquistar su liber­
tad, a comprender su finitud y a abrir­
se a Dios, dador de porvenir. 

Lluís DIUMENGE 

Anselm GRÜN, La mitad de la vida co­
mo tarea espiritual. La crisis de los 
40-50 años, Narcea, Madrid, 1988, 11 O 
pp. 

Postconcilio en un monasterio benedic­
tino alemán. Los monjes viven la salida 
de numerosos hermanos, de gran valor, 
mayores de 40 años. El drama vivido les 
lleva a interrogarse sobre qué pasa al 
llegar a cierta edad. El fruto de su re­
flexión, a la luz de la mística de Tauler 
y de la psicología de Jung, nos es brin­
dado por el presente libro. 

Toda crisis debe ser vivida como gracia 
de Dios que actúa en la persona y le 
brinda la oportunidad de crecer. Convie­
ne orillar las posibles escapatorias. Y 
afrontar esas crisis de fronteras quepo­
nen al hombre ante su realidad: crisis 
de afectividad, de ministerio, de fe, de 
conciencia ante la muerte ... 

Jung, psicólogo de la 2ª mitad de la vi­
da, ha comprobado que la mayoría de 
los problemas del hombre que ha pasa­
do los 35 años son de naturaleza reli­
giosa. 

Castro Cubells, con su prólogo, sitúa al 
lector. Estas páginas reclaman un diá­
logo interior en clave de sinceridad. Pa­
ra arriesgar la propia vida en su lectu­
ra. La cuestión transciende los muros 
monásticos. Ayudará a quienes se cues-
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tionan el sentido de la vida, de su conti­
nuidad y de su transformación. 

Lluís DIUMENGE 

Josep VIVES, «Si oyerais su Vo z ... », Ex­
ploración cristiana del misterio de 
Dios, Sal Terrae, Santander, 1988, 
366 pp. 

El subtítulo precisa la finalidad de la 
obra. Una exploración, no una explica­
ción conceptual, acerca del misterio de 
Dios. Aproximación desde la experien­
cia y la mística. Puesto que no puede ha­
ber habla de Dios que no esté empapa­
da de oración y adoración. 

Recomendables por su diafanidad y 
exactitud los caps. primero y último. 
Dios como Misterio y necesidad de la 
muerte de toda idea de Dios surgida co­
mo objeto de la razón que ésta elabora 
para explicar el mundo. 

La parte fundamental de la obra abar­
ca cuatro núcleos. 1) En la Tradición 
judeo-cristiana aparecen los elemen­
tos que comienzan a configurar la ima­
gen de Dios que se irá desplegando has­
ta la concepción cristiana de Dios. 2) Je­
sús y el Espíritu como nueva Revelación 
de Dios, como amor acogedor y solida­
rio. 3) Auto-revelación de Dios acogi­
da y proclamada por la Iglesia. 4) Cri­
sis del sentido cristiano en la moder­
nidad. 

El último hito comienza con lo quepa­
recería una reafirmación de la idea de 
Dios y de su función para explicar el 
mundo. Y acaba con la aparente auto­
disolución de la idea de Dios como crea­
ción humana, para poder ser verdade­
ramente divina. 

Gracias a la lectura de estas páginas po­
demos solventar la dificultad que entra­
ña hablar responsablemente de Dios. 
Ensayo teológico que merece ser leído. 



Excelente recuperac10n del lenguaje 
cristiano sobre Dios. Orientará a quie­
nes vacilan entre los vaivenes de la 
modernidad. 

Lluís DIUMENGE 

Carlos G. VALLES, Por la fe a la justicia, 
Sal Terrae, Santander, 1988, 214 pp. 

«Por la fe establecieron la justicia ». El 
cap. 11 de la carta a los Hebreos brin­
da una síntesis recapitulativa de toda la 
historia de la salvación. Confianza de 
que Dios está a nuestro lado y nos invi­
ta a luchar por la implantación de su 
reino de justicia. 

El P. Vallés, desde la India, hace teolo­
gía cristiana. Trata con Dios para ver las 
cosas como Dios las ve. Sus imágenes bí­
blicas, las parábolas de gracia y de fe, 
el anecdotario expresivo de la vida son 
otros tantos retazos de su inculturación. 

La fe comienza con Abraham. Postula 
orar para creer. Vencer los obstáculos del 
pelagianismo y la sofisticación. Asumir el 
sufrimiento como visita de Dios. Para 
concluir en una fe que actúa en la justicia. 

Libro convincente. Máxime para quie­
nes, con el autor, viven la tensión entre 
la transformación de las estructuras y 
la conversión del corazón. 

Lluís DIUMENGE 

Francisco M.LOPEZ-MELUS, Las Biena­
venturanzas, Sígueme, Salamanca, 
1988, 598 pp. 

Nos encontramos ante la última palabra 
de un especialista sobre el tema de la ley 
fundamental de la vida cristiana. Ha 
reelaborado totalmente un trabajo pu­
blicado hace ya un decenio. 

A primera vista impresiona su enorme 
conocimiento bibliográfico sobre el te-

ma. Ya dentro de la lectura llega a per­
cibirse con nitidez el código más conci­
so de la moral evangélica. Jesús revela 
lo que hay de más profundo en el cora­
zón del hombre, aquello que más anhe­
la. Más allá de los sistemas, de las ideo­
logías o de las raíces de la modernidad. 

El estudio aparece estructurado pri­
mordialmente en dos partes: temática 
general y análisis de cada bienaventu­
ranza. 

Jesucristo, en el sermón del monte, se 
manifiesta como el único camino, la ver­
dad y la vida. El reconocimiento de 
nuestra pequet'iez, junto al misterio de 
su Persona, nos llevará a comprometer­
nos con los hombres en la paz y en la 
fraternidad, en la justicia y en el amor. 
Si el cristianismo no se vive así, en el 
abandono y en la pobreza, nuestro tes­
timonio carecerá de base y será difícil 
comprenderlo y visibilizarlo. 

De los once capítulos de la 2ª parte, cua­
tro son destinados a esclarecer la bie­
naventuranza de la pobreza, síntesis y 
clave para la comprensión de la tota­
lidad. 

La vivencia y actualización de las bie­
naventuranzas comprende la parte fi­
nal. Jesucrito las encarnó en su devenir 
existencial. María, que nos precede en 
la peregrinación de la fe, ofrece en el 
Magníficat el cántico del alma henchi­
da de agradecimiento. Celebra al Señor 
desde la pobreza. Las bienaventuranzas 
deben actualizarse en la vida del hom­
bre y de la mujer de hoy. El Papa ha re­
cordado a los jóvenes que en el evange­
lio de las bienaventuranzas hallarán «el 
sentido de la vida y la plenitud de la luz 
respecto a la dignidad y al misterio del 
hombre ». 

Obra sólida que debe leerse con hondu­
ra de reflexión personal y con proyec­
ción apostólica. 

Lluís DIUMENGE 
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José Ignacio GONZALEZ FAUS, La In­
terpelación de las Iglesias latinoame­
ricanas a la Europa postmoderna y a 
las Iglesias europeas, Fundación San­
ta María, Madrid, 1988, 161 pp. 

El título sugiere el triple núcleo del li­
bro: la postmodernidad como fenóme­
no sociocultural; su relación con la 
Iglesia-institución y la interpelación de 
las Iglesias latinoamericanas. 

Desde una sintonía con la postmoderni­
dad se pueden llegar a captar sus valo­
res y amenazas. Sus experiencias cons­
titutivas son la revolución imposible y 
la realidad sórdida. Las canciones de 
Joaquín Sabina aportan un buen mate­
rial para la reflexión teológica. 

El desencanto, propio de la postmoder­
nidad, tiene su correlativo en la involu­
ción eclesial o postvaticanidad. El cam­
bio de rumbo que propugnó el Vatica­
no II entraña, en la hora presente, difi­
cultades de gobierno, de enseñanza y de 
transmisión del Evangelio. La Iglesia -
institución sufre tentaciones y vive de 
sugestiones peligrosas (pp.76-78) que 
pueden culminar en la quiebra de su mi­
sión evangelizadora y en la pérdida de 
la utopía evangélica. Todo ello es com­
prensible, por otra parte, porque el se r 
cristiano se debate siempre entre el rea­
lismo del hombre viejo y nuestra impo­
sible posibilidad de hombres nuevos. Si 
la Iglesia no retoma la bandera de la 
utopía, en Occidente, no le quedará más 
tarea que la de ser una especie de aspi­
rina que se consume únicamente cuan­
do se cree necesitar. 

En la interpelación de las Iglesias lati­
noamericanas el autor recurre a la ex­
periencia testimonial y a la poesía de 
Mons. Casaldáliga. La teología de la li­
beración ayuda a descentrarse y a pen­
sar en lo otro y en el otro. Para hablar 
de la justicia, desde la experiencia de la 
gratuidad. Si la postmodernidad sólo 
sirviera para que la Iglesia institucional 
empezara a desprenderse de sus divinas 
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palabras para hacerse más entraiiable­
mente humana, habría que dar gracias 
a Dios. Desde su ser y su decir, Améri­
ca Latina nos interpela a cuantos pre­
sumimos de «primer mundo ». 

Libro de lectura agradable y con pros­
pectiva lúcida. Modelo de un hacer teo­
logía desde las personas y los lugares 
donde Dios se manifiesta. Sus análisis, 
llenos de cordialidad, brotan «de un do­
lor compartido con muchos creyentes, 
y de un amor apasionado a la Iglesia » 
(p. l 05) . Vivamente recomendable. 

Lluís DIUMENGE 

Jürgen MOLTMANN, Teología políiica, 
ética polílica. Editorial Sígueme, Sa­
lamanca, 1987, 147 pp. 

Este libro que nos presenta Sígueme de 
J. Moltmann, al igual que los que nos ha 
venido presentando en los últimos años, 
es un intento más de acercarnos al pen­
samiento de este autor y a las co rrien­
tes últimas de teología. En él, el autor 
se introduce en la teología política, te­
rreno en el que reconoce la gran apor­
tación de J.B. Metz, discípulo suyo, y 
tras unas auscultaciones a unos cuan­
tos teólogos políticos y prácticas concre­
tas en la política de los últimos tiempos, 
aporta su punto peculiar de ver esta 
realidad. 

Moltmann, una vez más, se esfuerza en 
hacernos llegar el contenido puro y e:\i­
gente del Evangelio, purificado de toda 
contaminación ideológica y oprimen te. 
Su intento de Teología política va diri­
gido a hacer una crítica teológica de la 
«re ligión civil» de nuestra sociedad y, 
a la vez, tratar de liberar la fe cristiana 
de esta nueva cautividad de Babilonia 
(estado todopoderoso), para que de esa 
manera florezca la esperanza mesiáni­
ca. Esta Teología política de Moltmann 
está claramente marcada por su ubica­
ción teológica; en ella, lo escatológico es 
fundamental, y en casi todas sus pági-



nas se deja ver con claridad esa visión 
esperanzada, pero tan realista a la vez, 
de este autor; esperanza que se funda no 
en un futuro por venir, sino en el futu­
ro de Dios y de su salvación, que es re­
conocible para nosotros en el Jesús po­
bre, rechazado y crucificado por noso­
tros. El futuro de Dios -como dice el 
autor- nos mira no desde los suei'los de 
futuro, sino desde el rostro del crucifi­
cado (donde hay sangre y lágrimas). 

El libro se encuentra dividido en dos 
breves partes . En una primera (Teolo­
gía política) el autor hace una exposi­
ción sobre lo que é l entiende por Teolo­
gía política y sobre sus desviaciones; en 
resumidas cuentas, hace un análisis so­
bre la situación política desde donde se 
hace teología; en un segundo momento 
(Etica política) pasa a derivaciones con­
cretas de esa teología en la praxis, y pa­
ra ello se sirve de temas tan actuales co­
mo los que hoy nos afectan: carrera de 
armamentos, distensión, lucha por los 
derechos humanos, preocupación 
ecológica ... 

J.R.ARCINIEGAS 

Jorge SANS VILA, Antología Vocacio­
nal, Sígueme, Salamanca, 1987, 
236 pp. 

Por quinta vez, el autor nos visita con 
un libro sobre el tema de las vocaciones. 
En esta ocasión se hace ayudar por 
otros 21 amigos, para presentarnos, to­
dos juntos, esa hermosa y variada «An­
tología Vocacional». En efecto, a lo lar­
go de sus 46 capítulos, van aparecien­
do en escena personas de la vida diaria 
y ordinaria como tú y como yo. Eso sí, 
todos llevan en el cuerpo la alegría de 
vivir y la felicidad, serena o desbordan­
te, de quien se sabe amado y llamado 
por Dios. 

A través de sus páginas nos encontra­
mos con la paz del monasterio y la sa-

biduría del monje -5 capítulos-, como 
nos llevan a misiones, o nos trasladan 
a América Latina para enseiiarnos los 
diarios «agotadores» de varios sacerdo­
tes. Todo ello sin olvidar escenas más 
cercanas de profesoras, estudiantes, pa­
dres de familia, Obispos ... En fin, tocio 
un abanico de situaciones unidas por el 
hilo conductor de la alegría, la felicidad 
y la paz, fruto de la entrega al Sci'ior a 
través de los hermanos. 

En el reparto del trabajo, el autor corre 
con la parte más importante -16 cap.­
y la obra se completa con el resto ele co­
laboraciones, nueve de las cuales termi­
nan con otras tan tas oraciones, escritas 
por Juan Pablo TI, con motivo ele la jor­
nada mundial por las vocaciones 
( 1979-1987). 

Libro útil para descansar y meditar en 
cualquier situación de euforia o de de­
sánimo, para jóvenes o «maduros », ya 
que a través de sus páginas nos acerca­
mos a las situaciones más variadas de 
la vida. 

José Ignacio CIORDlA 

Yves CONGAR, Llamados a la Fida 
Ed.Herder, Barcelona, 1988, 192 pp. 

El padre Cangar es conocido ante todo 
como teólogo y por su aportación en es­
te sentido a las decisiones del Vaticano 
II. Pero le gusta también expresarse co­
mo autor espiritual porque, dice, «la 
oración es, para mí, inseparable del tra­
bajo teológico; es su otra cara ». Esta 
obrita es una recopilación de artículos 
publicados por este autor en diversas 
revistas de espiritualidad, agrupados en 
doce cortos capítulos densos y fervien­
tes sobre los salmos, la liturgia, lapa­
labra y el misterio de Dios, la vicia en 
el Espíritu Santo ... Todos nosotros es­
tamos llamados a la vida con Dios y es­
tas páginas no tienen otra finalidad que 
la de ayudar al lector a compartir cada 
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día esta vida, al lector como individuo 
perteneciente a una comunidad, no sólo 
de vida consagrada, sino también a todo 
tipo de comunidades de base y ecumé­
nicas. 

Juan GONZALEZ 

Walter NIGG, La esperanza de los santos, 
Herder, Barcelona, 1988, 156 pp. 

Los santos son el gran tema del destaca­
do hagiógrafo suizo Walter Nigg. En sus 
escritos ha evitado las descripciones dul­
zonas y abierto el camino hacia la com­
prensión de la verdadera naturaleza de 
los santos. 

Las pautas de comportamiento de los san­
tos tanto en su vida como en su muerte 
de esto habla Walter Nigg en la primer~ 
parte. 

En la segunda, analiza con detenimiento 
una, de estas pautas: su esperanza ejem­
plar. A lo largo de los seis capítulos des­
c~ibe el au!or la muerte de santos muy 
diferentes entre sí: la tranquila muerte 
del hermano Conrado o de Benito Labre 
1~ muerte solitaria de Agustín y de Igna'. 
c10 de Loyola, la muerte de martirio de 
Juana de Arco y de Tomás Moro, la dura 
y atormentada de Catalina de Siena, del 
hermano Claus y de Bernadita Soubirous, 
la serena despedida de Benito de Nursia 
y de Isabel de Turingia, la alegre partida 
de Teresa de Avila y Francisco de Asís. 

La tercera parte extrae conclusiones. Es, 
siguiendo una tradición literaria que se 
remonta a la edad media, un «librito pa­
ra bien morir» destinado a los hombres 
de nuestros días. 

«La fe es una pasión del espíritu volcada 
a lo invisible», escribe Walter Nigg. En 
esta pasión se apoya este libro; pero tam­
bién en la sobriedad y objetividad de un 
octogenario que ha estado a la cabecera 
de muchos lechos agonizantes y al pie de 
muchas tumbas. 

Saturnino CORRAL 
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Andrew KNOWLES, En busca de !u fe, 
Editorial CCS, Madrid, 1987, 128 pp. 

En busca de la fe sitúa al lector ante los 
grandes interrogantes que la persona hu­
mana siente, y desde ahí le va llevando 
hacia los núcleos que le pueden aportar 
una apertura de respuesta . Siempre ha­
brá que pararse ante el misterio de la fe 
que es don de Dios acogido libremente 
por el hombre . 

El planteamiento de este libro es presen­
tar al hombre de hoy lo esencial del cris­
tianismo: el conocimiento de Jesús y del 
Dios de Jesús de Nazaret. Después ven­
drá la decisión personal de una mayor 
profundización y de una opción de fe. 

Se hace la oferta de la Biblia desde una 
concepción amplia del cristianismo, una 
concepción ecuménica. 

No hay en sus contenidos nada que os­
curezca la rl- católica, aunque alguna vez 
el lector pudiera pensar y esperar cosas 
más concretas desde la confesión 
católica. 

La presentación y riqueza de ilustración 
hace del libro algo ameno y competitivo 
con las más modernas técnicas de im­
prenta. 

El presente libro es el primer número de 
la colección La fe cristiana que ha tenido 
una enorme difusión en lengua incrlesa e 
italiana. º 

Saturnino CORRAL 

Gérard BESSIERE, Préstame tus ojos, 
(vol.JI) Ed.Sígueme, Salamanca, 1988, 
196 pp. 

Hay libros que están hechos para leer y 
otros, además, para meditar. Es el caso 
de Préstame tus ojos. El subtítulo expre­
sa esta circunstancia y pone al lector en 
un ánimo muy particular: diario de un pe­
regrino maravillado entre abismos de 
sombra y de luz. 



Es un diario. G. Bessiere introspeccio­
na una y otra vez en sus propios senti­
mientos, afectos, alegrías y sombras in­
teriores . Su cuaderno de notas se abre 
al lector para que pueda ver su alma de 
niño aflorar en cada línea. 

Es un libro de peregrinajes. G. Bessie­
re recorre los caminos de Francia tro­
pezando con lugares, cosas, gatos y flo­
res ... , pero sobre todo con personas. Ni­
ños, jóvenes, hombres, mujeres y ancia­
nos. Su mirada (y su bolígrafo) se depo­
sita sobre el corazón de cada encuentro. 
El lector queda impresionado por la fi­
nura de su observación y por el amor de 
cada encuentro. G. Bessiere viaja en el 
ahora (1984-1988) y viaja al pasado. Sus 
recuerdos personales afloran al libro, 
pero sin nostalgia, como guía de futu­
ro. Porque éste es un libro de espe­
ranzas. 

Es un libro de rostros. Rostros de per­
sonas. Rostros largamente mirados, de 
años de presencia. Rostros fugaces en 
el Metro, en las estaciones de tren y de 
autobús, rostros en autobuses y trenes, 
rostros en las calles, en los hospitales 
y en las iglesias. G. Bessiere se deleita 
en las miradas y en las sonrisas (todas 
las sonrisas del mundo están en este 
libro). 

Es un libro de oración. La respiración 
de G.Bessiere, según él mismo dice. La 
experiencia profunda de un creyente 
que se hace oración con los Salmos, con 
una palabra del Evangelio, con la expre­
sión sencilla del que se sabe en manos 
del Dios en quien confía. 

Préstame tus ojos es un libro para me­
ditar. Para leer despacio. « Una página 
cada día, todo lo más dos las vigilias de 
fiesta », como dice en la presentación 
Jorge Sans Vila, que además ha hecho 
una excelente traducción. El propio G. 
Bessiere le dedica estas líneas en la pá­
gina 85: «Me resulta agradable pensar 
con una amistad matizada de ternura en 
quienes han recreado estas páginas con 

lenguaje castellano cuya elegancia no de­
ja de admirarme. ¡Cuántas horas dedica­
das a revivir conmigo los episodios se­
rios y sencillos de mi existencia! Me han 
dado vida a otra sensibilidad, me ha11 he­
cho nacer a otro mundo. Leyendo las pá­
ginas de esta traducción tan hermosa y 
tan íntima, me parece estar viviendo e11 
esa tierra amada hacia la cual se 11uelve 
mi mirada. » 

Angel DIAZ 

NANDO El año litúrgico en comics. Ci­
clo C, PPC, Madrid, 1988. 

Este no es un libro para leer, es un pla­
no para cam inar, así advierte un cartel 
al comienzo del libro. Luego el libro se 
transformará en un medicamento: LI­
TURGOCOM !CCINA, con prospecto y 
todo. 

En realidad se trata de los interesantes 
monos a los que ya nos tiene acostum­
brados Nando. 

Cuatro páginas por Domingo. Cada Do­
mingo repite el mismo esquema de pre­
sentación. Primero un resumen (dos o 
tres frases) de cada una de las lecturas. 
Una viñeta pone el contrapunto a los 
textos. En las dos siguientes páginas el 
autor desarrolla, en un comic, lo quepa­
ra él resulta central del mensaje ele las 
lecturas. Cuarta página: Mensaje. En 
una viñeta y algunas frases con enjun­
dia vuelve a resumirnos las cuatro pá­
ginas. A todo esto es necesario añadir 
el friso de la parte baja de las hojas. Des­
de la primera página a la última, Nan­
do nos presenta toda una galería de per­
sonajes y personajillos (sus personajes). 
Cada cual, a su modo, va comentando 
lo que es la trayectoria del año litúrgi­
co. Muy interesante. 

Es un libro interesante y sobre todo 
práctico. Copio del prospecto: INDICA­
CIONES: Fundamentalmente indicado 
en el síndrome alérgico agudo a la litur-
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gia oficial y en los trastornos del meta­
bolismo espiritual. También es eficaz en 
todos los procesos de acción pastoral: pa­
rroquias, catequesis, colegios, grupos ... , 
en las afecciones caracterizadas por de­
presión, fatiga o inapetencia, y como pro­
filaxis y tratamiento de las celebraciones 
comunitarias. 

Puesto en cristiano todo esto, podría­
mos decir que muy pronto en las hojas 
que se reparten los Domingos a la puer­
ta de las Iglesias veremos este libro des­
guazado. Semana a semana las cuatro 
páginas correspondientes, se repartirán 
a cada feligrés para que reflexione a la 
vez que se dibuja una sonrisa en su ca­
ra. Sin duda lo que ha pretendido el 
autor. En las catequesis -y si no al 
tiempo- para explicar tal o cual pasa­
je bíblico se recurrirá a recortar algu­
na página de este libro. En los colegios, 
en los grupos de jóvenes, ... el recorta­
y-pega comenzará sin tardar. 

Como el humor no está reñido con cier­
ta clase de seriedad, hay que decir que 
éste es un libro serio. Es decir, es un li­
bro que reflexiona seriamente sobre ca­
da Domingo, que no se anda por las ra­
mas. Las observaciones que se despren­
den de cada página, de cada viñeta, lle­
van detrás un estudio y una reflexión 
que no debería caer en saco roto, debi­
do al envoltorio. Ya no es ninguna no­
vedad la presentación de lo religioso en 
comics, por eso que -quizá- no sea 
muy necesaria esta observación. Nos ha 
parecido entrever entre globos, monos 
y frases más o menos desarregladas, los 
comentarios de gente muy sesuda en es­
to de la hermenéutica y la exégesis bí­
blica. Puede que El año litúrgico en ca­
mies sea una llamada de atención a pá­
rrocos, maestros, catequistas, etc., a 
leerse las fuentes de los libros como 
sin: duda ha hecho Nando. Entonces el 
éxito del libro sería completo. Me pa­
rece. 

Angel DIAZ 
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VV.AA. Fe cristiana y sociedad moder­
na (Tomos 8, 14, 16, 23) Ediciones 
S.M., Madrid, 1987. 

La editorial S.M. continúa ofreciendo 
nuevos volúmenes de esta meritoria co­
lección de artículos y estudios sobre los 
más variados temas para contribuir a 
un diálogo fructífero entre el cristianis­
mo y el pensamiento de nuestro tiempo, 
entre la fe y la cultura. Con esta biblio­
teca está realizando una excelente pre­
sentación actualizada de los grandes te­
mas que han preocupado a los hombres 
a lo largo del tiempo. Se echa de me,ios 
una mayor presencia de autores espa­
ñoles, pero esto es comprensible si te­
nemos presente que se trata fundamen­
talmente de una obra de traducción de 
los excelentes trabajos publicados pri­
meramente en alemán y destinados por 
lo tanto a una cultura y una mentalidad 
típicamente centroeuropea. 

El tomo 8 ofrece un conjunto ele artícu­
los centrados en el mundo del trabajo. 
Comienza el tomo con el artículo Forma­
ción (Joaquín García Carrasco) en el que 
se destaca este concepto desde diferen­
tes perspectivas. El siguiente estudio 
Rendimiento y ocio (Heinrich Rombach) 
se ocupa ele delimitar el problema , pre­
sentando también sus aspectos históri­
cos y sus raíces antropológicas para 
concluir con nuevas perspectivas ele fu­
turo. El tercer artículo Acción y contem­
plación (Alois Halder) intenta situar los 
dos términos del problema desde una 
perspectiva histórica para justificar la 
postura cristiana que desde la Edad Me­
dia insiste en el valor ele la contempla­
ción cristiana sin despreciar la activi­
dad. El último artículo está dedicado al 
Trabajo (Günter Brakelmann), en él se 
insiste en el trabajo como humaniza­
ción, como emancipación, además se ex­
presa la responsabilidad de la Iglesia y 
se defiende la postura de un realismo 
cristiano. A este artículo se ha añadido 
una Nota sobre la «Laborem exercens» 
ele Luis González-Carvajal. 



El tomo 14 presenta los diferentes es­
tudios en torno al problema de la leg i­
timidad y el sentido de la autoridad y 
el poder. El tomo comienza con un es­
tudio sobre la Auloridad (Karl Rahne r) 
y ofrece un planteamiento genera l de l 
tema desde la filosofía y desde la teolo­
gía. El segundo a rtículo Soberanía­
Poder-Violencia (Manfred Hattich) s i­
túa s u punto de partida en los profun­
dos cambios de nues tro tiempo, ya sea 
en lo social, en lo cultural o en los va lo­
r es. Sigue a continuación una fenome­
nología y una ética de l poder y de la so­
beranía. Se completa e l enfoque del pro­
blema aportando la perspec tiva antro­
pológica cr ist iana. Culmina e l ar tículo 
disertando sobre la delimitación y leg i­
timación de la violenc ia. El último a rtí­
culo del tomo Revolución-Resistencia 
ofrece un desarrollo hi s tó ri co de l pro­
blema a los que afiade una s íntes is de 
las di scusiones contemporáneas más 
actuales. 

El tomo 16 tiene un contenido funda­
mentalmente ético, aunque en dos par­
tes claramente diferenc iadas: una refe­
rida a la desviación y a la norma y una 
segunda parte en torno a act itudes cris­
tianas fundamentales como son la so li ­
daridad, e l a mor y e l desprendimiento. 
El prime r estudio Desviación y norma 
(José M ª Fernández-Martos) se ocupa 
del tema desde un planteamiento ps ico­
lógico y psiquiátrico. El estudio siguien­
te, Minorías, grupos marginales e inle­
gración social (Gerfried Hunold, Wil ­
he lm Korff) ofrecen un tratamiento so­
c iol ógico a l que afiaden una valoración 
é tica. El es tudio Solidaridad y amor 
(Knud E. Logst rup) re lac iona estas dos 
actitudes fundamentales y, aunque re­
conoce que nuestro mundo es cada vez 
más insolidario, considera que cada vez 
son más necesarias es tas actitudes pa­
ra la construcción de la soc iedad huma­
na. Acaba el tomo con e l artículo lnle­
rés y desprendimienlo (Albert Raffe lt) 
es tudiando, por una parte, la categoría 
del interés y su importancia en nuestro 
mundo y a la vez defendiendo el des-

prendimien to como una ca tegorí a fun­
damenta l de la antropología, la moral 
y la es piritualidad cristianas. 

El tomo 23 ofrece una se ri e de es tudios 
sobre cues ti ones fundamentales para e l 
hombre, esto es, sobre la espe ranza y la 
sa lvac ión. El prime r a rtículo Tradición 
progreso (Max Seckl er) con ti ene un aná­
lisi s de es tos términos y su cr ítica has­
ta armon iza rlos por medio de una her­
menéut ica dia léc ti ca. El es tudio U!opía 
y esperan-;:.a (Lou H. Silbe rman, Heinrich 
Fries) presenta los aspec tos histór icos 
de l problema para apo rtar en una se­
gunda parte las cons ide rac iones teo ló­
gicas. En estos artículos se des tacan la 
visión utópica de Tomás Moro, la espe­
ranzada de Erns t Bloch, y además la es­
peranza bíblica que culmina con la re­
surrecc ión de J esús. A con tinuac ión en 
la Historia del mundo e hislo ria de sa l­
vación, Colo Mann re fl ex iona sobre e l 
sentido de la hi stori a y Kar l Rahner so­
bre las diferencias y las convergenc ias 
en tre la historia de los hombres y la hi s­
to ria de la sa lvac ió n. Concluye e l to mo 
con e l artícu lo R econciliación v reden­
ción (Pau lus Engelhardt) un es t-udio, en 
c ierto modo, resumen de todo lo ante­
rior que propone la reconciliación como 
don y tarea. 

J.M . 

C.E. LO UGHLIN, J .H. SUINA, El w11-

bien1e de aprendizaje: Diseño y orga­
ni zació n, MEC- Morat a, Madrid, 
1987, 270 pp. 

Esta obra presenta un completo pano­
rama de ideas y es trategias para hace r 
frente a los comunes y numerosos pro­
blemas que plantea la disposición del 
ambiente escolar. 

Asimismo contribuye a reafirmar, de un 
modo prác ti co y comprensible, la im­
portanc ia crítica del ensefiante y el pro­
fesiona lismo inherente al pape l de l do­
cente. 
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LOUGHLIN y SUINA resaltan cuatro 
áreas en las que efectuar cambios efi­
caces: la organización del espac io, la do­
tación del aprendizaje, la disposición de 
los materiales y la organización para 
propósitos especiales. 

El texto posee numerosas ilustraciones 
y anécdotas que proporcionan ejemplos 
concretos de principios ambientales en 
acción. Asimismo se ofrece al lector una 
lista, especialmente útil, sobre proble­
mas frecuentes en el aula que han sido 
identificados por los propios ense­
ñantes. 

A través de la aplicación, en la práctica 
docente, de los principios ambientales 
que aquí se propugnan, los profesores 
podrán estimular en los niños el empleo 
de destrezas, comunicar límites y expec­
tativas y facilitar cualquier actitividad 
de aprendizaje. 

R.S. 

J.GIMENO SACRISTAN, El currículum: 
una reflexión sobre la práctica, Mora­
ta, Madrid, 1988, 415 pp. 

La calidad de la educación se relaciona 
con los contenidos del currículum en un 
sentido amplio, cuya significación peda­
gógica real depende de las prácticas a 
través de las que se plasma en las aulas. 
Muchas ideas o principios se trasladan 
a la realidad escolar al orientar las ac­
ciones que sirven para desarrollar los 
curricula. La renovación pedagógica exi­
ge replantear la interacción entre con­
tenidos de la escolaridad, ideas o prin­
cipios pedagógicos y prácticas escola­
res. El currículum se convierte así en un 
campo privilegiado para anali zar la in­
teracción entre la teoría y la acción en 
educación, entre las aspiraciones y la 
práctica. 

Si los más directos destinatarios del cu­
rrículum son los alumnos, el profesor es 
su primer receptor. A través de la mo-

172 

delación de su pensamiento y de su 
práctica profesional es como un proyec­
to educativo se hace o no realidad, se en­
riquece o se deforma. La profesionali­
dad del docente y la renovación pedagó­
gica son incomprensibles sin una refe­
rencia a los códigos que, más o menos 
implítamente, dan forma a la práctica 
escolar. 

Entre nosotros esas interacciones tie­
nen una dimensión política muy eviden­
te, gracias a los mecanismos de inter­
vención existen tes. 

La obra de J.GIMENO SACRISTAN su­
pone una reflexión acerca de cómo los 
diversos agentes moldeadores del currí­
culum, no sólo los profesores, se proyec­
tan en la práctica. 

R.S. 

Cristina AGOSTI, El niño, el mundo so­
noro y la música, Marfil, Alcoy , 1988, 
119 p. 

Este libro es fruto de una decena de 
años de investigaciones sobre la Peda­
gogía musical, realizadas en medios 
muy diversos (escuelas maternales v 
primarias, guarderías, M.J.C. -Maison 
des Jeunes et de la Culture-, centros 
de minusválidos motóricos, etc.) con ni­
ños entre tres meses y trece ai'ios. 

Proponemos una toma de conciencia del 
medio sonoro, de los parámetros del so­
nido, del silencio y del movimiento cor­
poral, insistiendo en el papel del juego, 
de lo imaginario, del grafismo, de la voz 
y de la construcción de objetos sonoros. 

Pensamos que hay que vivir situaciones 
sonoras antes de analizarlas, lo que per­
mite pasar del estadio de la manipula­
ción pura al de la utilización conscien­
te del objeto sonoro, y que este proceso 
permite alcanzar un mayor dominio de 
sí mismo y una mejor socialización. 



Si hemos dado aquí un gran espacio a 
la reflexión teórica, está aclarada con 
numerosos ejemplos, que no son rece­
tas, sino ilustraciones de situaciones. 
Este libro se dirige a los maestros (de 
escuelas infantiles preescolares, de ci­
clos inicial y medio), a los psicólogos, a 
las puericultoras, a los animadores y, en 
general, a todos los que se interesan por 
los niños, y nuestros ejemplos musica­
les pueden ser comprendidos sin ningún 
conocimiento teórico previo. 

R.S. 

Hans AEBLI, Doce formas básicas ele en-
seifar, Narcea, Madrid, 1988, 350 pp. 

La idea rectora de Doce formas básicas 
ele enseñ.ar es práctica: transmitir a 
quienes se inician en la profesión docen­
te algunos principios fundamentales de 
la enseñanza cuyo seguimiento es nece­
sario y útil. Las investigaciones que se 
presentan vienen siendo avaladas por el 
ejercicio diario durante años. 

Junto a esta finalidad práctica se per­
sigue una meta exigente. La formación 
del profesorado no consiste sólo en ofre­
cer unas cuantas reglas para dar clase; 
hay que conocer los complejos procesos 
psicológicos que se producen en el 
alumno -y entre alumno y profesor­
en la hora de clase, para lograr en esa 
acción conjunta el aprendizaje. El autor 
desconfía de la contraposición entre la 
teoría y la práctica en didáctica. Sólo 
una mala teoría se contrapone a una 
buena práctica y sólo una práctica me­
diocre y unilateral se opone a una teo­
ría bien fundamentada. Una visión cla­
ra de lo esencial en el aprendizaje per­
mite al profesor ajustar su actuación a 
los hechos psicológicos. 

Los capítulos se articulan, pues, en una 
parte psicológica y otra didáctica, con­
siguiendo así mostrar las conexiones en­
tre los procesos que se desarrollan en 
la enseñanza. 

El apoyo en la psicología de lean Piagc:1 
y su empeño de partir de la experiencia 
de la vida diaria hacen del sistema del 
profesor Aebli una fuente de fundamen­
tación teórica y reflexión a la vez que 
una ayuda imprescindible para los di­
versos niveles educativos, desde el pri­
mario hasta el universitario, dado que, 
aunque varíen los contenidos, los pro­
cesos de aprendizaje son los mismos en 
todos ellos. 

Narrar y referir, mostrar, contemplar y 
observar, leer con los alumnos, escribir 
y redactar, elaborar l/11 cl!rso de acción, 
constrllir una operación, formar u11 con­
cepto, construcción solllciu11adora de 
problemas, elaborar, ejerci1arse y repe­
tir, aplicar son las doce formas básicas 
que constituyen esta original didáctica. 

R.S. 

Raymond BATTEGAY, Diccionario de 
psiqlliatria, Herder, Barcelona, 1989, 
679 pp. 

La evolución de las corrientes psiquiá­
tricas 1-equería hoy una obra que reco­
giera el ancho panorama de enfoques y 
métodos. En ella, Battegay y colabora­
dores ordenan conceptos básicos de la 
psicopatología, así como de psicotera­
pia, la neurosis, psicosis, los trastornos 
cerebrales y orgánicos; no se olvidan los 
aspectos sociales de la psiquiatría. 

En cada uno de los conceptos, elabora­
dos por otros tantos especialistas, apa­
recen los antecedentes históricos y su 
evolución; se clasifican rigurosamente 
las distintas sintomatologías y la etio­
logía de cada situación; se trazan las lí­
neas de la diagnosis y se dibujan los tra­
zos de la terapia. Todo ello permite la 
lectura fácil y sistemática, así como la 
referencia a otras fuentes bibliográ­
ficas. 

Podemos hallar ciento cuarenta y dos 
términos o entradas, seguidas todas 
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ellas de términos clave que dan una vi­
sión sintética del tema. Su tratamiento es 
global, lo cual permite ampliar el marco 
de referencia sin exclusividad de orien­
tación. Esto permite una lectura precisa 
y rica en matices, pese a la síntesis y gra­
cias a ella misma. 

La obra, magnífica en su conjunto, resul­
ta de gran utilidad para psiquiatras, psi­
cólogos y para toda persona que sienta 
la curiosidad científica por el conocimien­
to de la persona y de la compleja trama 
que rige su funcionamiento mental y 
psíquico. 

J.Mª MARTINEZ 

Anastasio OVEJERO, Psicología social de 
la educación, Herder, Barcelona, 1988, 
378 pp. 

La psicología social requería un trabajo 
sistemático, ya que son muchas las rela­
ciones que existen entre ambos campos 
de la ciencia pedagógica. La reunión de 
un grupo de alumnos en un centro, así co­
mo en una clase, se ve sometido a estruc­
turas y fenómenos peculiares; el profesor 
debe conocerlos desde la psicología social 
para regular la marcha de individuos y 
grupos. la psicología de los grupos tiene 
su propio vocabulario y su propia reali­
dad. La imitación, la cohesión grupal, el 
ejercicio de liderazgo, las diversas formas 
de trabajo -individual, grupal, 
cooperativo- regulan, con frecuencia, el 
rendimiento escolar y el bienestar de los 
individuos, así como su crecimiento en 
ese fenómeno básico de la socialización. 
De ahí que se señalen como tan impor­
tantes el conocimiento y la acción eficaz 
en situaciones grupales conflictivas o del 
dinamismo educativo. 

En esta obra se hallan, bien sintetizados, 
los conceptos y las orientaciones prácti­
cas. Teoría de grupos, de procesos, de re­
gulación grupal... vienen de la mano con 
indicaciones pedagógicas de gran interés 
y de cuya lectura podrán los educadores 
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extraer una gran riqueza para su buen 
ejercicio docente. 

J.Mª MARTINEZ 

A.J.COLOM y colaboradores, Modelos de 
in1ervenció11 socioeduccuiva, Narcea, 
Madrid, 1988, 304 pp. 

La sensibilidad actual nos hace extender 
el término «educación » a di\'ersos ámbi­
tos, fuera del contexto escolar. Son mu­
chas las situaciones y las personas que re­
quieren especial atención: Tercera Edad, 
Drogodependencia, Educación Ambiental, 
Mass Media ... y a todos ellos dirige el 
autor y sus colaboradores una atención 
especial. 

Las instituciones sociales también ofre­
cen grandes posibilidades educativas pa­
ra distintos sectores de población, ya se 
encuentre ésta en edad escolar o en situa­
ciones extraescolares. Los Museos, las Bi­
bliotecas, la Prensa ... son otros tantos lu­
gares de educación, muchas veces aleja­
dos de la sensibilidad ciudadana y cuya 
recuperación se hace labor de urgencia. 

Todas las formas de educación social las 
presentan los autores como un intento de 
mejora de la vida social y personal , así 
como de crear un sentido de justicia so­
cial al que no puede quedar ajena nues­
tra sociedad. El enfoque técnico de la 
obra tiene como centro conseguir accio­
nes eficaces en beneficio de cuantos ne­
cesitan la asistencia cultural. Por tanto, 
toda institución educativa tiene un papel 
socializador y educativo al mismo tiempo. 

Son muchos hoy los educadores ele calle, 
los de Tercera Edad, los que trabajan con 
cualquier tipo de drogodependencia, los 
pedagogos de empresa ... pues todos ellos 
pueden encontrar en esta obra argumen­
tos técnicos y prácticos para mejorar su 
meritoria acción educativa y social. 

J.Mª MARTINEZ 



Viktor E.FRANKL, La voluntad de sen-
tido, Herder, Ba rce lona, 1988, 300 pp. 

La psico tera pia actual cuenta con una 
de las figuras más s ignificat ivas tanto 
en e l campo de dicha espec ia lidad como 
en la orientación que da a l hombre ac­
tua l, con frecuencia carente de sentido 
en s u trabajo y en su vida. La cons tata­
c ión de la pé rdida de sentido ll eva a 
Frankl a formular la p1-egunta sobre la 
neuros is que no procede de causas psi ­
có ticas ni neurológicas; su respuesta se 
centra en la «neurosis nógena », es de­
c ir, en aquella que tiene como etio logía 
la falta de s ignficados del ex ist ir. 

Cuando e l hombre no ve razón a su ex is­
te ncia , entra e n la enfermedad 
neurótica. 

Todo el ti-abajo de Frankl cons is te en 
ayudar al cliente a encontrar -no a 
darle- el sentido de su propia vida y de 
su trabajo y sufrimiento; la «logotera­
pia» que Frankl crea es un modo de tra­
tamiento de la angustia que la fa lta de 
sentido origina. En su técnica, la «inten­
c ión paradógica » ayuda a la persona a 
predecir la angustia de la angus tia y a 
manipular las defensas de modo cons­
c iente, de tal forma que e l hombre se 
permita a sí mismo ir en busca de 
sentido. 

Junto a la obra de Fran kl El hombre en 
busca de sentido, la presente obra reú­
ne una serie de conferencias de l a utor; 
en todo momento, Frankl se muestra un 
perfecto conocedor de l sufrimiento hu­
mano, un en tusiasta de las pos iblidades 
de superación de la persona , y un hom­
bre que coloca en la raíz del sentido de 
la vida el aspecto trascendente de la 
misma. «La persona no se comprende a 
sí misma sino desde el punto de vista de 
la trascendencia»; cuando el hombre se 
pregunta por el sentido de la vida, afir­
ma rá con Einstein, es ya religioso. 

Esta obra merece su lectura tanto para 
e l psiquiatra, el psicoterapeuta, como 

para toda persona que desee tomar en 
su propia conc ienc ia e l s ign ificado más 
profundo de s u ex is tenc ia. 

J .M ª MARTINEZ 

Dav id de PRADO, Técnicas crea ti vas y 
lenguaje /Ota/, Narcea, Madrid, 1988, 
223 pp. 

La educac ión infantil requiere una gran 
imag in ac ión por parte de los educado­
res. En esta obra, e l a utor ofrece la 
oportunidad de sentirse creat ivo para 
hacer crea ti vos a los niños de preesco­
la r y primeros cursos de EGB. En s u in­
tenc ión se ponen los objetivos: estimu­
lar la c reatividad, iniciar en e l sent ido 
metafórico, dar libertad y a legría a los 
niño s e n s u s prim e ros pasos d e 
aprendizaje. 

Tras unos principios básicos, se inicia 
toda una pano rámica de act ividades 
basadas en e l juego, en la so luc ión 
creativa de problemas, en la creación 
de s ituaciones imposibles y de trans­
formación el e obje tos. En e l cuento 
imaginario, en la ca nc ión y psicomo­
tricidad, en la relajación, etc., se pue­
den encont rar numerosas s ugeren­
cias de desarrollo de la creatividad . 
Y todo e llo no só lo con e l simple pre­
texto de en tretener, si no con la sana 
intención de educa r la inte ligenc ia di­
vergente, esa forma de so luc ionar pro­
blemas y s ituac iones partiendo de la 
1-eal idad creat iva de cada niño y de 
su necesidad de educación en e l fac­
tor quizá más o lvidado: la dive rgenc ia 
y creatividad. 

El libro puede se r de gran interés para 
educadores de niños pequeños. Si a lgu­
na observación se le pudiera hacer, se­
ría el olvido de l autor de alguna obra 
que podrí a haber in c luido e n s u 
Bibliografía. 

J.M ª MARTINEZ 
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Carlos ROSALES, Didáctica. Núcleos 
fundamentales, Narcea, Madrid, 1988, 
240 pp. 

La Didáctica sigue teniendo sus nece­
sidades de tratamiento, cada vez con 
matices más cercanos al enfoque cien­
tífico. Como actividad humana, se de­
sarrolla en un contexto sociocul tu­
ra], sometida a las variaciones de ca­
da época; hoy quiere manifestar se­
cuencias lógicas y desarrollo cientí­
fico que faciliten su propia definición 
como ciencia. 

Consciente de este primer plantea­
miento, el autor estudia los aspectos 
más sobresalientes del tema: la pla­
nificación, en sus dimensiones de tra­
zado de objetivos y actividades fun­
uamentales; los contenidos, tal como 
los enfoca el materialismo y según 
las modalidades de la didáctica siste­
mática; el educador, al que acompa­
ñan las consideraciones de su fun­
ción tanto de cara a la materia que 
imparte como a los aspectos de la in­
teracción educativa según diversos 
códigos de comunicación; y la eva­
luación de procesos y resultados, ten­
dente ésta a la valoración investiga­
dora. 

Todo el conjunto de la obra nos intro­
duce en el campo de la metodología, u 
organización de actividades integrantes 
del hecho docente-discente. De su lectu­
ra, el educador podrá extraer un estu­
dio sistemático y numerosas sugeren­
cias para su perfeccionamiento profe­
sional. 

J.M ª MARTINEZ 

Emilia CURRAS, La información en sus 
nuevos aspectos. Ciencias de la Docu­
mentación, Ed.Paraninfo, Madrid, 
1988, 307 pp. 

Documentarse es conseguir informa­
ción, obteniéndola a partir de una rea-
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lidad -algo «de suyo»- que como 
objeto, o sea, según su «es tar ahí», SL' 

define por caracteres espacio-tempo­
rales, mas como documento fue produ­
cida con intención de informar, y de 
suyo -con raíz en su misma consti­
tución- informa a través de sus pro­
pias características: ofrece en el las 
algún mensaje, núcleo de significado 
o representación desde el cual sur­
ge el conocimiento. Hoy no se recibe 
tan sólo información documental por 
lectura de mensajes escritos, sino tam­
bién,en aspectos variados y podero­
sos, de forma intuitiva, por aplica­
ción de medios audiovisuales; y con 
alcance informativo mayor, apenas 
comparable en su poder y eficacia 
de síntesis, tal información resulta 
de procesos matemáticos que el or­
denador lleva a término según pro­
gramaciones introducidas por la men­
te humana. 

La articulación problemática de ele­
mentos y procesos insinuada aquí, 
como tema de la información hecha 
posible y efectiva al captarse los men­
sajes de los documentos, aparece en 
el libro de Emilia Currás de mane­
ra clara y operativa, desde los datos 
y preguntas hasta los criterios de so­
lución y las respuestas de cuestiones 
principales. 

Si en ciertos lugares hay falta de preci­
sión, es justo reconocer la coherencia 
global no sólo de cada capítulo, sino 
también a propósito de toda la temáti­
ca, bajo los múltiples aspectos conside­
rados por la autora, que relacionan lo 
más significativo del documento y la Bi­
blioteconomía a la luz de la historia y 
según interpretaciones actuales, la ba­
se epistemológica de los planteamien­
tos, el sistema como noción y corno rea­
lidad en el ámbito de la documentación , 
los criterios y técnicas de Taxonomía, 
la información documental vista desde 
sus presupuestos teóricos, y en su his-



toria y su realidad vigente; las im­
plicaciones éticas y jurídicas de esa 
misma información; y, en fin, la pre­
sencia humana, raíz de la documen­
tación al serlo de los procesos in­
formativos, pero origen también de 
la consiguiente problemática sobre 
posibilidades valiosas y riesgos, unas 
y otras de enorme magnitud y al­
cance. 

Resulta pedagógica la forma, clara 
y asequible, de exponer E. Currás las 
distintas cuestiones, en particular con 

esquemas de comprens1on fácil ) la 
mayoría de las veces decisiva . Ade­
más, a nivel de fundamentación y sen­
tido primordiales, es pedagógica la 
síntesis que la autora nos ofrece: to­
do lleva aquí a asimilar según los va­
lores y la trascendencia humana la 
ingente y cada vez mayor informa­
ción documental disponible en nues­
tro mundo, para así, no sólo pervi­
vir en la historia, sino también reali­
zarnos humanamente. 

Jaime CAST AÑE CASELLAS 
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